
L .

y

l ü

u l

7 i r

- * i

tíSa

- • ■

', '4V ?í' •

ry'W ,y' .k*s 4.v  *
W : - j * .

s u
fwlí-

y  ^  •gfgar ¿

i *

r* *: y *;
’"r . V *? • •■ " ! »  ‘ ,

r r , ... (a

M . V.i*J

4* Mi' ■

i . ;» '*  ~ p
*»»* f

-tSi
‘•^irn. JaP ^K -- Üb, A-'® tíff' A, . ' ,

*4 IJT ■AlV'i*-'t¿,mu. Üf.
m

>**'* tífr:V-
t ” 4 >■»'* A W i f .

•*

t^ '^^ r|-r-rrf^^ :. •■TTT'.T ^y
'f&M' xSfef *jfÉ» &¿J *

b m E ts . .... k<w «EV .*.., T v w l • f ? ‘ PflP

' .' Oílf&T ‘#rf £?í : ■ í ;
^ * S £ j&  4 ¿h - T sn tó * *

. 5> Ok yahtfú't-*
*!>üt1 !K.
í t '•> O 0 f Vty , #íf

F vrti

Vt#w4w’ r
«»»#»•/«* ü ; k rj«,( í < *4 fó» i i  ^vfp p p y .  ,  ,^^4:4 ari%*t| ühüsSiti1

■ Si_ j  a - .... r -í*

■ .

*3ff»tÍtfó :á^BieEtsñ|iy$
i  í; V- •■ %-* va. a, , j 

‘•SÉ f *  *# ;; " ü  '# w— 1 .,*0» ES' -w • ".-

. .** / w  'O *  * *#%4»Wr -'*'^-* <fc»*Í • * * /*;I f t  I* ' 3  ¿ * * * f  %  . * * 1  v » 4# 3
'■*+-£■•' O ■ % 4 „  «a w  /-t *«■ i ó ̂  4-¿Vk

U s  mejoro instituciones de nsde «irven, «i m
qaedan escritu en el papel 7 existen solo para 
perpetuar en ridiculo á la nación. :«^ne será,
Íues, del pais en donde el abuso se sobrepone á 
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(Tom. IV.) MIERCOLES 12 DE ABRIL DE 1837.
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Correspondencia que ha mediado entre la legación 
emí raorainaria de México, v «/ departamento de estado 
de los Estados-Unidos, sobre el paso del Sabina por 
tas tropas que mandaba el general Gaines.

s»r,nn
CONTINUACION.

J\f«° 2. G$/7ta informal para el Sr. Gorostizm.
®  x • . » * • /  •  *v ^  I J »  *

Departamento de estado, Wuhingtoo, 23 de setieai- 
bre de 1636.—En cumplimiento de la* instrucciones 
del presidente, tuve esta mañana una entrevista con
el Sr. Oorostiza:.........................  eea •##• • e• a ssss* •
Impuse al 8r.: Gorostiza de que parecía, por cartas que 
habia recibido el general Gaines de uno de sus oficia» 
les subalternos, que algunas-de las tropas de los Esta» 
dos~Unidos estaban en Nacogdoches. Leí al Sr. Go. 
rostiza párrafos de las cartas del presidente de 4 de 
•etienibre *al general Gaines, que se refieren ó los te
midos disturbios de los indios en aquella parte, y sus 
órdenes espresas á dicho gefe de no avanaar al territo
rio mexicana; y en caso de ocuparlo, de retirarse, á 
menos >qtie hubiesen comenzado efectivamente las hos» 
til ida de» de loe indios, 6 que tuviese indudables prue
bas de que se intentaban, 6 se hacían preparativos pa» 
ra ellas. ♦ El Sr. Gorostiza negó completamente la por 
sibilidad de que los indios tuviesen- tales intenciouea 
por instigación 6 deseo de México. Protestó contra 
la autorización discrecional dada al general Gaines 
para permanecer en ef%mtorio mexicano, ofreciera-, 
do garantizar que era falso .el hecbo de movimiento 
alguno de k i  indios á solicitud de México ó de los D»o 
xicanos. insistió en que se le diese respuesta é su ac
ia en ¡que preguntaba si las tropas del general Gaines 
estaban étve! territorio mexicano, y protestó que su 
permanencia allí le impondría el penoso deber de re
tirarse de su misión extraordinaris y volverse á su go
bierno. ? El Sr» Gorostiza no negó el derecho que te
nia u los Estados-Unidos, si los hechos eran ciertos, 
de tomar sobré sí mismos la defensa de se* frontera», 
y avanzar sobre México; el aue en tal caso, habría fal
tado á sus deberes según la ley de las naciones,^ las 
estipulaciones de su tratado. Yo repuse al Sr. Goros
tiza, que bajo este principio, no había disputas entre 
los dos gobiernos—-que la única cuestión era la dd  
hecho, la que un corto tiempo aclararía; y que habría 
percimdo por las órdenes del presidente, que las tro
pas de los Estados-Unidos se retirarían en cuanto so 
supiera la verdad, si su creencia era exacta. El Sr. 
Gorostiza prepuso dirigir el mismo al general Urrea 
una manifestación de lo que había dicho en ol asunto 
y de gobernarse (to abide) por su respuesta, descan
sando en que negaría positivamente ser cierto el car
go que se hacia á los mexicanos; j  que daría segun

dad no solo de que no se había buscado ó permitido 
la intervención de ios indios en la guerra 6 hostilidad 
contra los Estados-traídos, en violación de los trata
dos con eatos; sino de que en ningún caso se haría.

* La entrevista concluyó, suplicándole yo al Sr. Go-' 
rostiza que impusiera ó su gobierno de lo que yo le 
acibara de informar. Respecto de su propuesta de 
dirigirse al general Urrea, solo le podría responder 
después de haber visto al presidente, quien regresaría 
á la ciudad dentro de pocos dias«—(Firmado.)—Juan 
F o r s y tk  ¿  ,;> < * j

Habiendo examinado el anterior á súplica del secre- 
tario de estado, lo encuentro substanciaImente exacto. 
—(Firmado.) M. £ . de Gorostiza. [S. C\]

y\ COMUNICADOS.
Jfc.

Concluye el de Chihuahua, comentado en el número
1 anterior,' ti #

Vamos ahora ó Ipf méritos para la iubilacion, pres
cindiendo de I04UC yerno» y de todo lo que el público 
de Chihuahua ha palpado y está palpando: que ti Sr. 
Olivares se pases ó todas horas dt I dia y de la noche: 
que está ocupado en sus giros de consideración que 
tiene: que si ha padecido de los ojos y algunas veces
ha dejado de salU-de su casa, en ella 00 ha abundo-

r
j r i ñ

_Jj .......  | j  ___ . Sr, Olive-
nado las atenciones públicas y las suyas particulares;

res no se hs inutilizado en los servicios últimos que 
ba prestado al departamento. En octubre del ano 
de 1834 empezó á desempeñar este destino, y en no
viembre próximo siguiente, comenzó el facultativo á 
curarle de los ojos: ¿no será presumible que estaría 
en su naturaleza el gérmen del mal, y que se aumen
taría con tanta ?ocupación privada y .  pública? ,  Para 
que se llegue al. término de inutilizarse, en que la ley 
del Estado ha dicho se encuentre un empleado para 
concederle la jubilación, es preciso entender que ese 
individuo no puede desempeñar ya el destino; pero si 
en lugar de esto y por confesión del interesado se ma
nifiesta en sus representaciones que por obtener la ju 
bilación, retiraba las anteriores instancias y había con
tinuado sirviendo, el mal no podría considerarse con 
la gravedad que se supone.
, El artículo 7.° de la otra ley de 7 de marzo de 832, 
que se trae como al caso, me parece que aun dista mu
cho del eo que verdaderamente se encuentra el inte
resado. Apareciendo por estos medios (los del docu
mento del facultativo dice el artículo) que la enferme• 
dad es de aquellas que indefectiblemente deba inhabili• 
lar perpetuamente al empleado, quedaré este sujeto é
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Ante* de »er «w artículo, ya meditábamos «obre tea 
estrena anoiniÜa de considerar comprendido, aun, en

lá  d i

presentársele 6 este gobierno que no sebe lo que timo 
entre menos y á toda» horas se espanta de su misma 
debilidad. La guerra coa los Estados-Unidos ya está 
piorno vida y declarada por ellos. ¿Y qué ha hecho 
el gobierno en este caso? ; Acantonar unos cuantos sol* 
dado^eu Matamoros, y matarlos de hambre si ellos 
no buscan su vida en ejercicios muy agenos de 
su profesión: mandar upa escuadrilla con el estándar» 
te de la inseguridad, para que ánclate : en Tampicp;

la ley de 10 de mayo á ese español á que se retiere el
|  articulista, wo-dhstante ¿f decreto que coa fecha 20 _____________

de marco del ano corriente, espidió el congreso en Ja - desperdiciar'cnonnes &umas colectadas de grandes im-, 
vor de los españoles y como en justa y necesaria con- pUestos y contribuciones, que se promovieron para ha- 
secuencia de la generosidad Cun que ha oprado el go- c#r jt  gUerrt $ |oi téjanos: distribuir g» fes ry oficiales, 
bierpo de Madrid respecto de México ántes y después peí versos unoslé'ineptos, otros para acabar con los res» 
de reconocer su independencia. Pero uo obstaute la gc |a «nilitac y hacer muy problemático el
franca y grata conducta del gabinete español con los uoa acc;0|l <je guerra, ti se llega á teper: de-
mexicanos, el de Mtos aun sigue su marcha misteriosa, j arjeg en fn,nq„(a los puertos á los Norte americanos, 
impolítica, desconfiada, degradante y ndícu a, couti- ^  continúen debilitándonos con la estraccion
nu’ando la obqpryancia de una ley que no se dió por 
voluntad de la naciou; sino por la de una ficción inde
cente y agresora de loa derechos de unos hombres que 
por leyes espresas, dictadas cuando había órdeu, cir
cunspección y justicia en el pais, son ciudadanos de 
la república mexicana; y muchos de ellos lo son ade
más por la honrosa condición de hab r sido colabora
dores de su independencia corno soldados do! bizarro 
ejército que hizo á su pátria libre y eoberana, de loe 
cuales es puntualmente ese individuo que „•e le con 
•idera y determina con la uota comprendido en la ley 
de 10 de mayo de 827.* ¿Ley inicual (eternamente lo 
repetirémos); y si en ese congreso que se ha dado el 
pomposo título de regenerador, hubiera mas principios 
de justicia, y celo del honor nacional, ya se habría 
derogado y también la de espulsion de españoles de' 
quien fié esa precursora; pues ámbas fueron dadAs por 
una facción abanderizado á la perversidad de Poiusset, 
apóstol de las calamidades de México, y que vilmente 
y de tropel obsequiaban su vpluntad que éra lo que él 
se quería para facilitar el curso de sus maquinaciones, 
lo cual ha con«pguido é medida de sus deseos. Esas 
leye. no solamente son iiyustas por no haber dado los 
espaflloles mé ito para ellas; sino que son innecesarias; 
pues aun cuando entre (os españoles hubiese tabulo 
traidores, sobradas leyes preexistentes taljua para r*¿ 
primir severa y eficazmente su crimen. Son también 
vergonzosas; pues ellas arguyen suma debilidad en el 
gobierno, porque se infiera que no se hallaba seguro á 
la cabeza de siete millones de mexicanos para librarse 
de los tiros de unos cuantos inermes descontentos ó 
enemigos, por lo que le fué pieciso publicar al mundo 
•u debilidad suspendiéndolos primero en elpjcrcicio de 
xus empleos y.espnlañudplos luego con sus cuantiosos 
caudales y acompañados de sus inocentes familias me
xicanas. ¡Qué filantropía! Digna de la* estupidez de 
D. Guadalupe Victoria y de la farsa que se llamó con
grego nacional en su época. .¿taeO

Mas que esto sucediese entónces, no nos es tan es- 
trafto f  orno tel que basta ahora existan talesieyes v se 
cuide de su observancia, no obstante la buena amistad 
Con que nuevamente se han enlazado España y Mé
lico por medio del reconocimiento de nuestra inde- 

¡ndencia; pues es una inconcebible anomalía que pa- 
cultivar una amistad que debe ser muy saludable á 
Jas naciones, ye observeu los mismos medios que se 
movieron para afianzar la enemistad y precavernos 

jas tiros, posa á la verdad peregrina y muy ridi
cula y solo á propósito para perpetuar á la naciop en 
su deshonra, á la vez que no se fiace otro tanto si'*  

al cont ano con los enemigos esteriores que des
de hahornos hostilizado de mil maneras, cubiertos 

máscara ífef» hipocresía, hoy nos amagan con 
abierta, Tales son los Norte americanos y los 

Ambos nos amenazan con la, guerra. Los 
ir, cojera, un terreno que tieinpre han co- 

y loa segundos para obtener indemnizaciones 
só ridículos pretestos que solo pueden

Ü

lp P á (M b ~ -jp L - . ^ _______ __ _________ ___
de dinero que es el mejor modo <fe vencer á una na
ción: disimularse, en £n, de lo que exige el derecho 
de gentes cuando una nación declama é otra la: guer
ra; pues estamos mirando que por te mas torpe indi
ferencia aun permanecen en México los súbdito* del 
gobierno de Washington, cuando ya debieran,,haber 
salido de la república tras de su ministro que tao ma
liciosa y bruscamente se replffúá su pais, luego que 
llegó á México el general Santa? Anos, es decir, cuan
do ya estaba bien concertada la perfidia del presi
dente JakcsoA a: Hé aquí las razones porque nUMufea 
sido tan estraña la conducta que se observa con los 
españoles, comparada con la que se tieue con los Npr-[. 
te-americanos. Tal Centraste provoca la risa dorios 
extraqgeros que nos observan, y causa la raa», justa ¡ijk 
dignación de los mexicanos que; ya llegan á desconfiar 
del gobierno pon buenas que seau sus intenciones; pues, 
con ellas so luce mas que alimentar los justos tentó
las de le «ación, que por lo mismo cada día está mas 
aastosadever el término de 4a administración del Sr. 
Corro, quien deade luego ha probado suficientemente 
lo que vate sin paisano abogado en el gabinete mexi-! 
SaiH)í nubittivt t tt-■-$ rr*obnirn,»8

i ■ ■— \ ■ . tf^unohmq.
El4Wcrioso Otarte, según una carta que hemos vis- 

tó, tomó á Tmrpah y parecerse no te^teiá- dificil* di
latar sus triunfos por otras partes, *j*'tús y el pacifí^] 
cetdot Vtctarfftf H•* obrado con arreglo á su 9tQh*n&*> 
temx Soda W^ther, sin poder oontranar el curso de 
hrs cosas. ¡Lástima de banda azul tan mal empleada! 
Mejor té estaría tf héroe no hrfber salido de su cueva,’
i****1-* t í  ------ i Itihf i!*-1

IjOs rico* son 
lo peor es11 L) »• *untan

>s son siempre caprichosos por conmrron; y 
que personas al parecer muy sensatas lós
difiriendo ¿ sus majaderas antojos, querien-

_________________________ _____________ _______________  n . . » : _________dó convertir en razones .tus gmrtizonet. Decimos1 eUé[ 
por 1a facilidad con que el Líe. Castárfeda dé Ndjeriif 
ecsitó al Sr. juez de letras D. Cayetano Ibarrh lpt»ra

* sos dos artículos de El M»Up'que declarase1 i
¡uito, á petición del mat que Üf 
en cuya denuncia vi Sr. Ibarnf 
fc!r facilidad y consideración. Va

tras rompemos los luego*.—£E.r u^Noito D
..................... ..

os de 
#4do L.opérí’na, 
" bócnn fa ma, 

ahora, mien-
•» * ;♦ 1 1

T

W f B R R A T A  A M m
( D Í . X M O  b  lo u v í t  iv  o .  fi j  j 1 .  i < . , / i

E . nuestro nóm. 7 del mes</corriente, 2.» plana, 2.a 
edtamtta, párrafo 2.°, tínea 3.» dice: ha tsp$udidot léa-
és'h* eiptdido. ni fij Ivb *-t' )vw «ido#
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